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			Introducción. 
¿Y si cambiáramos nuestra visión del problema?

			Bienvenido seas, lector curioso. A través de este libro quiero compartir contigo un largo camino para resolver de otro modo lo que llamamos «problemas de dinero». 

			Cuando nos vemos enfrentados a problemas de dinero, nuestra primera reacción es intentar resolverlos mediante acciones concretas. Y esto parece totalmente razonable… Pero, con todo, a veces no basta. Aunque trabajemos más o ganemos más dinero al mes, en cuanto conocemos una temporada de cierta abundancia se nos presenta algo que nos obliga a gastarnos lo poco que habíamos conseguido ahorrar. Como si la vida y el destino se ensañaran con nosotros, como si no tuviéramos suerte. Mientras que para algunas personas parece tan fácil... 

			Reanudemos nuestro razonamiento. Cuando nos enfrentamos a problemas de dinero tenemos ansiedad, nos estresamos, sufrimos y padecemos limitaciones. Cuando tenemos una enfermedad importante, igualmente tenemos ansiedad, nos estresamos, sufrimos y padecemos limitaciones. De modo que la hipótesis es la siguiente: ¿y si nuestros problemas de dinero fueran el síntoma de una enfermedad? 

			Si así fuera, eso querría decir que podríamos curarnos… Este es el propósito de este libro. 

			Este proyecto también es para hacerte ganar tiempo, lector. En efecto, si has intentado resolver tus problemas de dinero mediante la realización de acciones concretas en tu realidad y esto no ha surtido efecto, es hora de mirar en tu interior, porque quizá la solución esté ahí. Este libro es una síntesis de un trabajo personal ligado a mi propia historia y de una petición de los alumnos de mis cursos para que impartiera un seminario sobre el tema del dinero. Después de haber realizado ese seminario en varios países, aquí te ofrezco la síntesis de un maravilloso proceso de sanación que nos va a permitir poner otra vez del derecho el proceso creativo. Y digo, en efecto, «el proceso creativo», porque este es el concepto que debe sostener nuestras actividades. La palabra «trabajo» viene de una palabra latina, tripalium, que designaba un instrumento de tortura. De modo que, sin saberlo, cada vez que decimos «trabajo», nuestro inconsciente escucha la idea, si no de tortura, sí al menos de esfuerzo penoso. Así que hay que empezar a definir la realidad con palabras nuevas con el fin de separar el concepto de obtención de dinero del de dificultad. Volveremos a hablar de esto.

			Actualmente nuestra sociedad funciona basándose en muchas presunciones. «Es normal tener problemas de dinero, y los que tienen dinero tienen suerte». «Es normal tener problemas de salud, y los que gozan de buena salud tienen suerte». «Es normal tener problemas, y no es normal que todo me salga bien». Y así sucesivamente. Nuestro sistema social y económico nos hace creer que hay que hacer para tener, y que el hecho de tener es lo que nos permite existir. Cuando en realidad es exactamente al contrario: primero hay que ser, y luego actuar a partir de nuestro estado de ser, y entonces la consecuencia será tener. Esta inversión de los factores nos invita a cambiar nuestra relación con la acción, a cambiar nuestra reacción frente al problema y a cambiar nuestra –limitada– percepción de lo que llamamos «la realidad». Iniciemos pues esta exploración, esta aventura hacia nuevos horizontes.

			Había un autor, un poco provocador, que escribía sobre el dinero: «ser pobre es una enfermedad». Y estoy bastante de acuerdo. Porque la escasez no es el principio de la naturaleza. Si tenemos un cerezo en el jardín, nunca podremos comernos todas las cerezas que da. La naturaleza se rige por un principio de abundancia que está ahí, que es visible en todas sus manifestaciones. 

			El interés que tiene tratar el tema del dinero es plantearse algo muy concreto que más tarde nos permitirá transformar muchas cosas en varios niveles. Y esto es interesante porque para empezar nos obliga a enfocarnos en nuestro aspecto más terrenal. O sea, a empezar por dejar asentada la idea y aceptar que hay una realidad material, terrestre, y que quien la maneja en gran parte es el dinero. Partiremos de ahí para después apuntar a otros horizontes.

			Si hasta hoy todo lo que has hecho para solucionar tu problema económico no ha funcionado, no es que no tengas suerte, no es que seas un inútil, no es que no tengas derecho, sino que tal vez signifique que la solución está en otro plano.

			Jean-Guillaume Salles

		


		
			Oración del millonario iluminado

			Que mi fortuna y mi riqueza contribuyan al bien de todos los seres sensibles (seres humanos, animales, vegetales...), al bien común y al de nuestra madre Tierra.

			Que mi fortuna y mi riqueza crezcan y se multipliquen en concordancia con la vida en todas sus formas.

			Que mi fortuna y mi riqueza sean las manos y los brazos poderosos para encarnar y construir mi visión.

			Que el proceder que genera mi fortuna y mi riqueza sea contagioso y se transmita para el bien común.

			¡Hágase (fiesta) nuestra voluntad (la del Creador y la mía)!

		


		
			

			Primera parte

			
El arte de trascender

			
¡En lugar de tener miedo de no lograrlo, podemos tener curiosidad por descubrir la solución!

		


		
			Prospenomia

			Esta es la historia del planeta Prospenomia.

			Prospenomia fue creado por los dioses para alojar a los seres que querían recuperar la unidad con su parte divina. Así, todos los seres que vivían en Prospenomia habían ido allí por decisión propia plena y completa. Pero la vida en el planeta era hostil. Los dioses, como finos estrategas, lo habían concebido de tal modo que si los seres que vivían en él limitaban su percepción a sus cinco sentidos, su vida allí sería insoportable. 

			En efecto, el planeta fue creado con el objetivo 
–recordémoslo– de que todos los seres que lo poblaban recuperasen su conexión con su divinidad. Así, para los seres que llamaban «la realidad» a lo que percibían a través de sus cinco sentidos, la vida rápidamente se convertía en una pesadilla.

			Pero lo que no habían previsto los dioses es que, aunque todos los seres que iban a aquel planeta lo hacían por propia voluntad y con la intención de reconectarse con su parte divina, rápidamente olvidaban aquello para lo que habían ido allí y soportaban pasivamente y con resignada fatalidad esa vida hostil. Como si una densa bruma invadiese sus mentes, que se iban anestesiando cada vez de manera más profunda.

			Los dioses observaban con paciencia, con la esperanza de que al menos se despertaran unos cuantos, pero eso no ocurría. Así que decidieron acudir en su ayuda y disiparon esa extraña bruma que invadía las mentes. La vida en Prospenomia era tan dura que generaba gran sufrimiento, el cual a su vez producía esa densa bruma para la mente.

			Tras haberse disipado la bruma, rápidamente algunos seres se despertaron.

			Esos seres supieron mirar más allá de sus cinco sentidos para encontrar soluciones al reto que representaba la vida en Prospenomia.

			Los dioses habían instalado en el mundo invisible una red que conectaba entre sí todas las formas de vida del planeta. Así, los seres que supieron ir más allá de sus cinco sentidos quedaban inmediatamente conectados con todas las formas de vida que existían en Prospenomia. 

			Al principio esto era un shock para el que se reconectaba; muchas veces aparecía el miedo a volverse loco, luego venía un derrumbe de todas las creencias relativas a la realidad y a cómo debía vivirse la vida. Si ese ser era capaz de atravesar todo eso, completaba la experiencia de estar conectado, más allá del espacio y del tiempo, con todas las formas de vida que había en el planeta. Y el que se reconectaba recuperaba también la memoria del objetivo que traía al venir a Prospenomia.

			Entonces, para ese ser ya reconectado, la vida empezaba a fluir de manera sincrónica, más allá de toda lógica. Así, el miedo cedía el sitio al amor, el placer sustituía al deseo y más allá de todo aquello se instalaba un profundo estado de aceptación irracional de todo lo que es. A todo aquel que estaba reconectado con la red invisible, ese estado le permitía saber a cada instante todo lo que era útil para su supervivencia, su alegría y su conciencia. Y entonces la vida en Prospenomia se convertía rápidamente en un apasionante juego.

			La red invisible estaba tejida de tal manera que cada vez que un ser se reconectaba, la malla adquiría más fuerza, y a los que aún estaban «dormidos» se les hacía más fácil reconectarse.

			Así, como estrellas que se encienden en el cielo, las conciencias de los seres de Prospenomia se iluminaron con aquella reconexión.

			En poquísimo tiempo la vida en Prospenomia pasó de la hostilidad y la ferocidad a una armonía en la que se respetaban todas las formas de vida, con la pujanza de un gozo palpitante que iluminaba la conciencia de cada ser.

			Entonces Prospenomia se transformó en un planeta-escuela para todos los seres deseosos de aprender esa forma de vida. Algunos venían por sí mismos y otros para llevar esa enseñanza a otros planetas de la galaxia.

			Pero esa es otra historia….

			Amigo lector, te traigo una buena noticia: tienes entre tus manos la guía práctica de Prospenomia.

			¡¿Vamos?!

		


		
			Capítulo 1. 
¡Tu vida se parece a ti, pero 
tú no eres tu vida!

			Cuando nos tropezamos con problemas de dinero, reaccionamos. Primero, con alguna emoción; podemos sentir miedo, angustia, culpa, desesperación, frustración... y luego buscamos soluciones para resolver rápidamente el problema. Y, por supuesto, como el dinero es algo real, material, buscamos soluciones en el mundo real, material. En el mundo exterior. Y esto puede parecer normal. Porque en efecto el dinero pertenece al mundo de la materia, a ese mundo social, económico, exterior. Así que hacemos cosas, realizamos actos concretos. Trabajamos más, tomamos un segundo trabajo e intentamos ganar más dinero para ponernos a cubierto. Y, cuando la cosa empieza a andar, a veces se presenta un acontecimiento exterior que nos obliga a gastar todo el dinero que habíamos apartado, lo cual nos coloca de nuevo en la carencia. Y entonces volvemos a recurrir a la misma solución y nuestra vida puede resumirse en trabajar para simplemente sobrevivir. Y como no tenemos otras soluciones, aceptamos nuestra suerte. Podemos tener deudas, ganarnos bien la vida y estar siempre en números rojos, tener un trabajo en el que nos pagan un sueldo mísero o tener un trabajo bien pagado, pero tan difícil y en el que pasamos tanto tiempo que no podemos vivir. 

			Pues bien, querido amigo lector, si este es tu caso, has de saber que también fue el mío. Cuando has hecho todo lo que podías y la cosa no funciona, eso quiere decir que la solución está en otro nivel. Einstein proponía la metáfora siguiente para plantearse un problema y encontrar una solución. Decía: «Imaginemos que estamos en un edificio y que en el segundo piso de ese edificio hay un problema. Si recorremos todos los apartamentos del segundo piso para encontrar la solución, nos quedaremos en el nivel del problema. Si subimos al tercer o al cuarto piso, saldremos del problema y entonces sí podremos encontrar una solución». De modo que si has probado todas las soluciones del mundo exterior y no te han surtido efecto, ¡bien! porque estás preparado para experimentar otra cosa. Y es importante verificar que un sistema no funciona porque entonces estaremos preparados para intentar otras vías.
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